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FUERZA CRECIENTE AL INICIO DE
LA TRANSICION

e ha lrùclado un ,ruevo p€riodo blst6llco en el pais, desencadenando €xpec'
tâtlvas y esp€ranzâs en a$puos sectores soclales, pârtlcularmente ent-r€
aquellos que vleron frustradas su5 poslbllldades de partlclpacl6n y de erercer

pleramente sùs derechos clualadanos y soclales.
I-os trabaiadorts y sus reslæctlvas organlzaclotes slndlcâl€s vtu:leron cotldlana-

menæ los llmltes que les lmponia el aulorlta.rlsmo del r€glilen ollltal,
Al tntcla$e la nueva etapa par€ce de suÉa importancla tener un patrora.ma de

cultnto se pudo reco.rstrulr y anlcular er los 16 aÀos que hemos detâdo atrés, exa-
mlnando las dtffclrltades que enfrentâ.ron los stndlcaltstas err dlcho esfu€rzo. Por lo
deûâs egte s€Îâ el punto de paitlda para la coilstltùcldn de un poderoso movlmlelrto
shdlcâ.I oa.ia la democracla.

Es indudâblê qoe el movimienb sin-
dical que tenemos en el inicio del
periodo de tnnsici6n democr6ticâ es
mâs pequeflo que el existente haslâ
1973; ao baslâ coo bacer esla consÉ-
taai6o, hay que tralar de explicarse lo
ocurrido y sab€r si el fendmeno se
puede o se estd reviniendo.

El movimienio sindicsl de la fase
demoo{lica aiterior alcanz6 uû glân
poderio, tanlo por su acdva presenciâ
en el quehâcer priblico, como por su
capâcidâd de agrupar a grândes con-
tingentes laborales. En 1973, los sin-
dicatos consdtuidos sobrepasâban los
6.500, ag.upardo a mâs de 934.000
lrabajâdorcs. A la cifra ânterior hâbia
que agegar a aqùellos trabajadores de
la sdministracidn pdblicâ (organizâ-
dos en la ANEF), ale las municipalida-
des, udversialades y oEas inslitucio-
nes que se orgaûizaban en asociacio-
nes. Todo lo ânterior nos dâba una
Esâ de organizacidn sindical y gre-
miâl que con lârgueza superaba el
33% de l^ flt.erza de trabajo. Sôlo la
andguâ Cenfal Unica de Trabajado-
res (cuT) agapaba mâs de un milldn
de trâbajâdores.

ZQUé pasd en los ânos de sulori-
tâIismo? El movimiento sindical esrâ
lejos de alcanzar los nivoles de anla-
flo, la poblacidn altliada eÂ del nqa
de la fuerza do aabajo. Las razones

no son pocas y eso que exisda la m6s
"amplia liberlad" para fundar o p€rte-
neaer a organizaciones sindicâles.,.
aunque con importânles limitâciones
y restncclotes:

a) emergen grârdes condngentes
de Eabajâdores que laboran en formâ
temponl, como en las actividÂdes
fTuticolas, forestâles, etcétem, a quie-
nes por lâs condiciones laborâles y de
dislersidn les erâ casi inposible or-
ganizârse,

b) pasa a ser ùna prâctica coLidia-
na la con[alacidn con un compromi-
so explicilo del trabajador de no in-
corporarse al sindicato.

c) El clesarrollo de un âmplio s€c-
tor de tabajadores infonnales, pâ-
ra los cuales lâ orgânizâci6n sin-
dical esté desprovisla de senlido prâc-
tico.

d) desempleo mâsivo y pro-
longâdo.

e) rcmor, producto de la situacidn
polilica y de la imposici6n âuloribda
que ocurre en muchâs empresâs,
donde se les impide organizadse.

Mâs allâ de los fâctores objetivos
y subjerivos qoe estaban operândo
cotidiânamenE y que explicân la bajâ
sindicalizâcidn, t mbiér es posible
visualizar, en aitos re{icnrcs, un prc-
ceso lenlo y sostenido en el creci-
miento sindicâI.

RECONSTITUCION
DEL TEJIDO

Nos interesa aquf dar cuentâ del
modo què ha evolucionâdo Ia folma-
ciôn de sindicâlos de base bmando
como punb de partida el momento de
mâs de bajâ afiliâcidn sindical, que se
sitria en 1983 (periodo de plena c.isis
econdmica). Usaremos como fuente
do info.macidn las estâdisticas sindi-
cales contenidas en las memoriâs
anuâles de la Direccidn de Trabajo.r

Desde esa fecha se hâ venido
desarollando un proceso soslenido
del crecimiento en el nûmero de sin-
dicabs legâlmente constituidos; asi
como en la poblacidn lâboral organi-
zada en ellos.

En el lâpso de los s€is âllos
(1983-1989) el crecimiento en el
nûmero de los sindicatos alcanza al
62Ea, sieido superior al nrimarc ëis-
telk en 1973i mientras los asociados
sc han incrementâdo en un 58% (ver
cuadro l).

Archivos Salvador Allende



lBrÉr.r DonE3

Cuâdro 1
Organiacidn sindicâl y poblâci6n afiliada

1983 1986 1988 1989

meûte mâs all6 de los limites de lâ
empresa en que se Eâbaja

Un segundo aspecto a s€r analiza-
do. si se qurere t'nor un pânoramâ
mô global de la rcconsEucci6n sindi-
cal, es el que dice rclacidn con lâs
organizaciones intermediâs: federa-
ciones y confederâciones sirdicales,
Son de gran imporlâncla en la vida
del novimiento, por cuanto articulâI'
discursos y pr6cticâs inlegradores;
iienen mayor câpâcidâd de convocâ-
toriâ y de movilizacién; se vincùlân
con el espacio ds la polilica y dan
origen a las cenEales nacionalès. A
estâs, que tienen un reconocimionto
en la legalidâd vigente. se les hâ ne-
gâdo expliciÉmente una pânicipacidn
e injerencia en uno de los aspeclos
mâs importânles en la vida de los sin-
dicabs afiliados, como son los prc-
cesos de negociacidn coleativa. Reali-
dâd que câmbiarâ con las !€formas al
Cddigo del Trabajo estudiadas por el
Gobiemo y lâ actùâl Cenfâl UnilâriÀ
de Trâbajadores (cur).

Las orgânizâciones iotemediâs
han mostâdo un gÉdo de dinamismo
elevado en su proceso de crecirniento
(cuadJo 3). Como se puede ver, s€
han incremenhdo en t{ime.o, gn can-
tidâd de sindicâtos que participan y
en la poblaci6n que afilian, en por-
cenlajes considerablemenle mayoros
âl aùmenlo de la sindicalizâcidn, lle,
gando a duplicarse en lân sdlo seis
3nos.

Si miramos Iâ panicipâcidn en or-
ganizaciones inærmedias en relacidn
con el aotal de sindicalos y de pobla-
ci6n âfiliâdâ, podemos retb.zar la idea
del dinamismo que est n teniendo.

NÉmcro de sindicalos
vaaiaciôn

poblacidn afiliâalâ
variaci6n

6.446 7.118
146 % t62 %

446.194 507.616
r39 Ea r58 q.

4.401
lt}.J Eo

320.903
lU) 9o

5.391
122 %

386.987
l2l 9a

Si consideramos lâ variacidn de
los dos ûtlmos anos podemos obser-
vaf Dn crecimiento mâyor en lâ pobla-
cidn afiliada quô en la consdiucidû de
nuevos sindicâlos: la primera s€ in-
crcmcnto en un l4%, mientras Ia
conslilucidn de sindicâbs en 1070;
esto expli€ el mayor tâmaûo de los
sindicalos.

Como se sâbe los sindicâtos pùe-
den ser de cuauo tipos: empresa, in-
rcremprcsâ. indcpcndienùe y de ûaba-
jadores ùansitorios. Es interesânrc

_sâber quô mâs del 747. de los sindi-
calos son de empfesas e rnFrempre-
sâs y los afiliâdos sindicâles en mâs
de un 80E Pertenecen a estos mismos
sindicalos. Esros dalos nos indicân la
existencia de un sindicalisno de base
eshlcturado sdlidâmenle pâIa la ac-

O|Io dâ1o de interés es el qùe dice
relacidn con el nfmero de dirigenies
sindicales que presiden los sindicâlos
constituidos: pâm el aflo 1989, los
7.118 sindicatos tenian un cuerpo de
15.678 dirigentes.

lAMAflO Y DIRIGEI{TES

El nûmero promcdio dc uabajadores
afiliados a los sindicaos o lâmaaio de
los sindicalos, como s€ podrâ ver eo
el cuadro 2, deÆayd constanùemen@
desde 1983. pârâ iniciâr unâ recuperâ'
ci6o sdlo cl aio recién pâsâdo.

Coâdro 2
Tamâio promedio de los

sindicâtos

lerempresâs tienen un tamaio prome-
dio considenblemcnte mayor a lâ me-
dia, siendo de 75.1 y 99.9 respecti-
vâmenrc, MienÉas los sindicatos it-
dependiertes se encuentrân muy por
debajo de lâ media: 47.7 en pro-

Inleresâ sâb€r que el promedio de
dirigcnrcs sindicÂles por sinclicato
alcanza a los 2.2 pcrsonas, lo que
indica un nLlmero mùy elevado de
sindlcatos que lienen menos de 25
socios, quc lcs da dcreaho a un sôlo
dirigenle.

MAYOR CRECIMIEI{TO
INTERMEDIO

Palicipâr o no en unâ organizacidn
intcrmcdiâ es una facultad que no
dcpende de la volunlad de los dirigen-
æs de un sindicâb: ellos. por disposi
ci6n legal, deb€n convocar â una
asâmblea de socios. la que puedo
aprobarlâ por mayoria de los âfiliados
al sindicaio. El incremento de la sin'
dicalizâcidn en federâcioncs y confe-
deraciones es el rcsultâdo de ùn acto
conciente dc la clase trabajâdora, que
nucstra cl dcsco dc actuar sindical-

Cuâdro 3
OrgÂnizâciones sindicales intermediÂs

l98l 1986 1988 1989

1983 1986 1988 1989

' t2.9 7 t.8 69.2 1t.3

Considerado cl lipo dc sindicalos,
podemos ver que los dc cmprcsâ e in-

Nrimcro de'fcderacioncs
y confedenciones
variaci6n

Nûmero de sindicatos
afiliados
variaci6n

Poblacidn âtiliada
variaci6n

239.109 271.1@
92qa 723Eo

106
1A)

1.059
tmqa

t24.491
t$so

162
r53%

1.914
1817a

189.76',7
t52Ea

210
r98Sa

2.531
240%

2t5
202qa

3.66
292%
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Actualdene el 55% de los Eâbâjâdo-
æs que p€Itenecen a uo sindicato do
bas€ soo miembros de una federacidn
o confedeiacidn. Del tolal de sindrcâ-
los consdlurdos, los que s€ afiltan a
organizâciooes sindlcales de tivel
iûtermedio alcânzan aJ 43%: W lo
cuâI se puede concluir que correspon-
den a los que tron€n mayor nûmero de
socios: decfamos que el târnâio pro-
medio de los sinôcâtos de base eaa
de 7l trabâjadores y los que pcnen€-
cen a ostâs riltimâs llegan â los 90
afiliados (ver cuadro 4).

A POCO ÂI{DAR

Al terminâr el régimen âubritârio del
geneÉl Pinochet nos encont amos
con un movimienlo sindical que se ha
ido conligurando organizacionâlmen-
te con una crecienrc fuer4, constilu-
yéndos€ una esEucturô federalivâ con
ampliâ )egitimidâd en las bases siûdi-
cales.

Este es el punlo de padida d€i
sindicâlismo al momenlo de iniclars€
lâ tra$icidn democrâlicâi serâ esla
fuera organizacional y lâ capacidad
de unificâcidn en lâs esrucums supe-
riores las qu€ deberân eslar presette
al momento de debatir reformæ a la
legislâciôn labolal que potencien la
constitucidn de un movimienùo de los
trabajâdoaes ooderoso, articulado des-
de lâ base hasl,a las expresiones na-
cionales, como son las federaciones-
confederaciones y las centrâles nâcio-

Se requiere una reforma que
posibiliE una râpida expânsidn de la
sindicalizacidn de base, tratando de
impedir la dispersidn en muchos mi-
les de sindicatos pequeûos, por oûo
lâdo 1â reforma deberâ fodalecer la
capacidad de acciôn de las federacio-
nes y debeÉ fo(âlecer lâ câpacidâd
de accién de lâs federaciones y confe-
deÉciorcq constiluyendolâs en in-
strumenlos rililes para sus organiza-
ciones de base, permitiendo que
muchos sindicatos se afilien â ellas.

Los câmbios legâles, el dinamis-
mo propio en la conformacido de
organizaciones y ùnâ acciôn mâs re-
sueltâ de la dirigenciâ sindical pe.mi-
lLân contar un movimiento sindical
que, poco andar, llegue a afiliar cerca
del miu6n de Eâbâjadores. l4

Cuâdro 4
Relâci6n €ntre orgaDizacidn de bas€ € itrtermcdir

1983 1986 1988 1989

Toal afiliados

Afil. a f€deraciones y
confederaciones
.elaci6n porcenlual

Toral sindicaùos

320.903 386.987 446.194 501.616

I

Sindicalos de federac. y confederac. 1.509
relâcidn porcenbal

189.161 239.t@ 27t.863
49% 54% 55%

5.391 6,446 7.118

1.914 2.537 3.096
36% 39% 43%

124.491
39tVo

4.401

UNA I,I UEVA
CO}lFEDERACION CAlIPESINA

El pasâdo 3 de febreo s€ cons-
rioyd una nueva organizacidn
sindicali la Confederacidn Na-
cionâl Campesinâ Tiera Nuevâ;
el €vento tuvo lugal en la sede
de la Corfederâcidn NaaioMl
GrÉfica (coNAcRA) que facilitd
sù loc€I para lâ reuniôn.

Los delegados de 2l sinah-
catos campesinos, reparlidos
d€sde Ovalle haslâ Puerrc
Montt, atosiigudon con su pre-
senciâ y su voto Iâ adhesidn a la
nueva Confcderacidn. Lâ direc-
tiva quedd compuesra por Emi-
que Muno4 presidente (Melipi-
lla); Waller Alfâro, vice p.esi-
denio (Ovalle); y Ironidâs To-
ro, resorero (sânla cruz).

Fue el coronamietD de un
trabajo que desde hace aflos ve-
nla .eâliando un pequeflo glu-
po do dirigentes ornpesinos a
lo lârgo del paJs. No fueron po-
cas las dificultâdes qoe debie-
ron sortear pâra llegar â estÊ
desenlace, desde lâ lucha conrâ
lâ represidn en plem tiempo de
dlctadura, a lâ aFâtia, el desa-
lierb y el temor de los propios

campesinos, quc âtln leôfan
fiescâ en su mcmorh lâs imége-
nes de los primeros aios ale ve-
jaciones.

Al conslituiisc la Confede-
raci6n, como sellalâron ellos
mismos, muchos no ocultlron
su emocidn y âlgùnas lâgrimas
al cantrr todos juntos lâ Cân-
ci6û Nacionâ].

Pero no estuvieron soios; se
hizo presente una delegæidn de
la Cenral Unitâriâ de Trabaja-
dores enclttezâda ftor Arùùo
Mrninez, que viro a reiteraries
su apoyo y solidâridÂd, Gabriel
Gdmez del Depanamento Na-
cional Campesino del Partido
Socialista de Chilê, los amigos
de cENPRos que lânto hicieron
pam que la nueva organizâcidn
fuela una re3lidad, reproseto-
dos por su dircctor MâJcelo
Schilliog, las instiruciones no
gubemarnentales que rabajâh
en el agro, como Agtirâ, El
Cânelo de Nos, Gest€c, que
lâmbién dieton su apoyo y sus
salùdos. F mn *lfu B aïic ntos
l4
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